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EL LIBERTADOR Y LA GLORIA 

POR FERNANDO GOMEZ MARTINEZ 

Discurso pronunciado por el doctor Fernando 
Gómez Martínez en la ciudad de Santa 
Marta, sede del 11 Congreso Nacional Boli­
variano, ante la estatua de Bolívar. 

A rendir culto al Héroe, en esta ciudad donde terminó la pa­
rábola de su vida incomparable, hemos venido los miembros d -1 

segundo congreso boliviariano. Recinto ·de g·loria es éste, y ningún 
sitio mejor para hablar de lo que fue en Bo1lívar el supremo idea,l. 

Cuarenta y tres veces, hasta donde ·he a:lcanza.do a contar en 

el repaso de estos ·días, ·apar·ece la mención de ,¡a ·gloria, su gloria, 
en la correspondencia, :los discursos y las proclamas del Héroe. Ella 
fue el objeto de su misión, y buscándola transcurrió su vivir. En su 
ansia de conquistarla recorrió largos y fragosos caminos, midió al 
paso de su cabal·lo interminables llanuras, esguazó ríos cruzó mares, 
ascendió a las más elevadas cumbres. Buscándola fue militar, le­
gi�lador y estadista. Huidiza y esquiva, >con 'la mayoría de los mor­
tales, la gloria fue suya, fielmente suya, y no lo abandonó ya ni en 
el deleite ni en el infortunio, ni cuando recorría coronado las calles, 
ni cuando moría sin camisa en esta ciudad, a donde no había en­
trado antes ni derrotado ni triunfante, pero a donde vino moribun­
do como si muriendo aquí, y en ·la casa de un español, quisiera en­
señar que su gloria alcanz·aba a quienes más reciamente se le opu­
sieron y ser símbolo de amistad con la Madre Patria, de los pue­
blos •libres de América. 

Sería interminablé hacer transcripción de todas •las veces en 
que habla de ·la gloria como una aspiración y aque,hlas en que ya 
la defiende, como suya, contra toda olase de asechanzas. Traiga"­
mos a mención apenas unas pocas. 

Habla de eJ.Ia en plena juventud. Esto escribía después de una 
de sus costosas diversiones en París: "No había deseado las rique­
za; ell·as se me presenta·n sin bus-carlas, no estando preparado para 
resistir a su seducción. Me abandono enteramente a ellas. Nosotros 
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somos los jugu-etes de lo fortuna. Si ello no hubiese pu-esto un in­
menso caudal en mi comino, servi-dor celoso de ·los ciencias, entu­
siasta de •la libertad, ,¡o g'loria hubiese sido mi solo culto". Hubiese 
sido-dijo-, como indicando uno fru·stroción. 

Y sin embargo, poco tiempo •después, 1lo que consideraba frus­
trado es apremiante realidad. De regreso de Roma, con su amigo 
Rodríguez, sin hacer escalas, como si ·lo Og!Jijoneara el tiempo, se 
oprest<J poro mmchar o Amériw. Fanny, ·lo prim<J, quien tonto lo 

había exhortado a que o-cometiera la .empres·a glorioso que ahora 
empezaba ·a· prepar-ar, se <Jcongojo •considerando •l·a emi·nencio de 

i<l separación. "Ya el ·amor a b g·lori·a -le escribe años más tar­
de- se había apoderado de todo su ser, y sólo pertenecía <l usted, 
a sus semeja·nt-es, por ·el prestigio que les ocu•ltaba el genio que las 
circunsllandas h<Jn <Jumentado". 

Ha empezado la lucha, con sus victorias y sus deswlabros. El 
héroe está en su órbita. Ya desde entonces ha podido decir, como 
dijo más tarde, esto sentencia que ilumina toda su exist-enci-a: "Es­
toy en el caso de perder ·el camino de la. vida o .de *"guir siempre 
el de ·la glori·a". O esta otw, ·contenida en carta a Briceño Méndez, 
en el otoño de su carrera:. "La fortuna no debe ·luchar vencedora 
contra quienes la muerte no intimida y la vida no tiene :precio sino 
en ta·nto que es g-loriosa". 

En el ·discurso ante el congreso de Tu·nja, aqu�l que •coló ton 
hondo en el corazón de quien mejor qu.e nadie <Jdivir¡ó •I<J grande­
za del- ge-nio que alboreaba, di·ce� ''N-uestr<J empresa ·ha sido a .tien­
tas, porque, éramos ciegos; •los golpes nos han -abierto los ojos y con 
la ex.oeriencia y •l·a vista que hemos odquirido, por qué no hemos 
de sa·lvor ·los peligros de •la guerra y ·de •la pol ítica y alcanza•r la 
libertad y la g·loria que nos esperan por gal·a-rdón de nuestros s:J­
crificios". 

"Ustedes -dice ·� los miembros de <la asamblea de Caraoa3 
que lo nombró Libertador- me aclaman capitán general áe �os ejér­
citos y Libert·ador de Venez·uel·a: título más g-lorioso y satisf.attorio 
p.ara mí, qu·e -el c-etro de todos los imperios de .Jo> tierra". 

Pero el idea·l de la gloria en Bolívar no es ambición. No mira 
a beneficios ni es •la concupiscencia del mando. Es puro y desinte­
resado. Lo glorio sí, pero d'espo¡ada de materialidad. Su concepto 
sobre Napoleón, a quien, según varios de sus biógrafos quiso imi­
tar, es de abrumador-a elocuencia. "Yo le adoraba -dice- como 
al héroe de ·la república, como la bri·hlante estre•lla de :la g•lorio, el 
genia de .J.a J!ibertad. En el pasa-do yo ·no conocía nudo que se ,le 
iaua-lase, ni prometía el porvenir produ·cir s-u semejante. Se hizo 
empe-rador y desde ·aquel .día le miré como un tirano hipócrita, 
oprobio de la 1libertad y obstácu·lo al prog·reso de •lo dvi,Jiz·adón". 
Y más adela·nte: "Qué terribles sensaciones de indignación produjo 
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en mi almo este me.Joncólico espectáculo, dominado como estaba 
de ·un fanático amor a ·la <libertad y a ·la glorio". 

Confir-ma esta opinión <lo que decía en 1828 quizás también 
a Briceño Méndez, en una hora de desesperanza y pesimismo: "A­
cuérdese usted <lo que le digo: Colombia se va -a perdér por ·la fal­
ta de ambición de su jefe; me parece que no tiene ·amor al mando 
y sí -a;lguna inclinución a la g;Joria; y más aborrece el títu<lo de am­
·bicioso que a la muerte y a la tir·anía". 

Ni _ero sólo la gloria persono! suya el único ideal. Era tam­
bié-n •la · g·loria de Colombia. 

En aquel<la amarga epístola de reconvención a Sucre, escrita 
en Huamonga, cuando <le decía que estaba dispuesto o hacer, en 
�a ·retaguardia, lo que ·le había encargado y que el gran cumanés 
había hallado deprimente, agregaba: " . .. y en todo esto yo no 
veía ni veo más que el servicio, porque -la glorio, el honor, el ta­
lento, la delicadeza, todo se reune en e·l so·lo punto del triunfo de 
Colombia, de su ejército y la liberrad de América". 

Ya apunta aHí un concepto fundamental para el gobierno: el 
idea•l de servir, como objetivo del gober·nante, programa que con­
densó en una frase lapidaria: "La· gloria está en ser grande y en 
ser útil". 

· 

Muchos años antes, otr·a vez ante la asamb-lea de tlos magis­
trados y e.l pueblo convocada por él en Caracas en 1814, había 
dicho estas memorables palabr·as, en que aparece el mismo ideal, 
como muestra ·la más a<lta de patriotismo y en que señala a ·la vez 
la noble misión de-l soldado: 

"No es el despotismo militar el que p.uede . hacer ·la felicidad 
de un pueblo, ni el mando qu·e obtengo, puede convenir jamás, sino 
temporalmente, a la república. Un -soldado fetliz no adquiere nin­
gún derecho para mandar a su patria. No es el árbitro d'e <las leyes 
ni del gobierno; es el defensor de su ;libertad. Sus gJorim deben 
confu•ndirse con l·as de la república y su •ambición debe quedar sa­
tisfecha -a•l hacer la felicidad de su poís". Nobile ambición y patrió­
tico programo· que reitera en el más solemne momento de su vida, 
en esta misma ciudad, a<l •lanzar su l}ltima proclama: "Al desapare­
cer de en medio de vosotros, mi cariño me dice que debo •hacer 
la manifestación de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria 
que a la consolidación ·de Colombia". 

Su gloria sí, pero como consecuencia de ·la de Colombia. Y 
qLJe alta y que· grande •lo que akanzaron sus hechos. Pero es que 
hay acaso, entre los héroes a·ntiguos y modernos, alguno que lo su­
per.e? Si :la g•loria ·la medimos por los fines perseguidos, ninguno: 
La libertad de medio mundo no la habí·a logrado otro. Si la estimCl­
mos por .los medios de que ·dispuso para .•akanzaf'lla, tampoco hay 
nadie que lo iguale: pobres recursos a<nte •lo magnitud <de su em­
presa. Si acaso queremos estimonl-a, por l<l' decisión, <la constancia, 
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la fe, los sacrificios y el ·desinrerés, quién podría comparársele? 

Pues fue hombre más temible en la derrota que en el triunfo, o•l de­

cir de su principal enemigo. Y si fina.lmente la valoromo ./> 
del sacrificio de cuonto tenía, que puso a·l serviCIO d u 1dea , Y�/�.< 
por la fa.lta de ambición, es inútil buscade émolos X ... emejantes. � 
Otros héroes hubo en lo antiguo que hicieron much 1 ;¡;ero el·los se � 
dirigían a subyugar pueblos, a dominar y o enriq "" 

rse. lljuerbl'l " 
victimarios de la independencia y de la libertad y ¡fadores .de l-a 
opresión. Bolívar sólo fue factor de libertad. No fu . c�nqu�stado:,� 
fue liberta·dor. Fue e·l Libertador. Su pert1naz renu·nc1 n1r un� 
corona no tiene paradigma en ·la historia de ·los gran ��.¡Jr�s". 

Qué obsesión aquella! si es que amar y buscar y pose a 
gloria puede denominarse así. El, tan sensua<l, por cuya vida desfi­
laron las si•l·uetas de tantas .amadas y amantes, románticas y locas, 
era idea•lista hasta superar con su ide.aolismo todas las pasiones me­
·nores. Cómo soñó a la gloria, no lo sabemos, pero su fa·ntasía de­
b;ó de verla superior a l·a bell·eza, y en gracia, y ·en t·ernura a to­
·das las mujeres que amó. Y que la ·gloria •le fué fiel, no ·lo ponemos 
en duda. Estuvo con él en San Pedro Alejandrino, en el! �upremo ins· 
tante, y ·en perfecto estado de viudez guarda ahora su .recuerdo 
y su ncmbre como el del último de los héroes que dió la humanidad. 

Apenas habrá grande hombre sobre e•l cua.l se haya investi­
gado y escrito más, ni cuya vida siga estu.diá-ndose con mayor in­
terés. La valiosa wntera hállase apena•s de�broz·ada. El nombre de 
Bolívar aparece en el de ca·l•les, plaws y ciudades. Lo ·l·leva con h:::­
nor un gran pueblo. Surcan el mar navíos portándolo en ·la proa, 
Y lo ostentan orgullosas academias y universidades. Su efigie se 
irgue en centenares de urbes, oún en aquel•l•as en que ·la fama de 
los héreos nacionales pudiera ser excluyente. 

Oh excelsa g·loria! Así la anhelaste. 'i así la tienes. Vives en el 
pincel de •los artistas, en ·la bla·ncura de ·los mármoles, en .\a pátina 
·del bronce, en el fulgor de las monedas, y de las condecoraciones, 
en la nota de los himnos, en la estrofa de los poetas, en e·l cáliz 
de una flor, en el brillo de una estrelrla, en el corazón de ·los hom­
bres! 

Sí, tuya es, oh Padre, l·a gloria que en la tierra se ·alcama. 
Nadie habrá de •l•leva•rla mayor. Se prolongará con .\os siglos, se-

gún la visión profética ·de Choquehuanca, y cenrena.res de vi·ctorias, 
según tu propia visión profética sobre tus bravos, ·a•larg·a·n tu vida 
hasta el ·término .del mundo. Y como supiste morir cristianamente, 
humillada la fre·nte ·al deshonor del Gólgota, sus hijos ¡pedimos, en 
fervorosa plegaria, que t.e alcance también en •lo. eterno, la 9'1orio 
de Dios. 1 


